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PERIÓDICO SATÍRICO
Á ÉSOS

Ilustres miembros do la Tipográfica, que sois 
á la ve/, redactores, ó cosa así, del periodiqueo 
o terror da burguesía dirigido por el Sr. Pa­
blo (antes Paulino).

lio recibido el comunicado que habéis tenido 
la amabilidad de dirigirme; y aun cuando no 
soy de los que piden peras al olmo, hubiera de­
seado ver en él asomos siquiera de buenas for­
mas, argumentos, y hasta algo de educación; 
mas convencido de que nadie puedo dar más de 
lo que tiene, y que los deseos insensatos como 
éso mío reciben lógicamente el castigo del des­
engaño, me resigné; pero me impuse la obli­
gación do abstenerme de publicar el comunica­
do, con harto dolor de mi alma sensible y tierna.

Y no vayáis por esto á creer que soy socio de 
la Protectora de protagonistas de las Fábulas de 
Esopo, no; porque, en este caso, maldito el mé­
rito que tendría ni acción noble y generosa; 
es que soy tan tolerante con los inocentes, los 
ignorantes y los desgraciados, como intransi­
gente con los listos, los sabios y los poderosos. 
Así, os suplico que no me agradezcáis la defe­
rencia con que os trato.

No queriendo, sin embargo, declarar que os 
desprecio, voy á haceros algunas caritativas ob­
servaciones, antes que insertéis el comunicado 
en el periódico de que el Boletín de la Tipogra­
fía es humilde sucursal, para ver si compren­
déis hastadónde llegan mi benignidad y mi amor 
á los prójimos deficientes.

La primera es que, mal que os pese, no hay 
tipógrafo, dentro ó fuera de la Sociedad, que 
ignore la manera que tenéis de acaparar los 
cargos, con el levantado propósito, uno de ser 
concejal, otro diputado provincial, éste con el 
de satisfacer sus odios contra el que no sea de 
su comunión, aquél con el de vengarse del bur­
gués que lo puso al frente de su casa y, por no 
poder sostenerle, lo despidió; manera que con­
sisto en arreglaros para que no concurran á las 
Juntas más que los esclavos y súbditos de ese 
señor que se cree rey porque vive de lista civil.

¿Que por qué no concurren más socios á las 
Juntas? Porque están ya cansados de ver que 
en vuestro repertorio no hay más que una can­
tata: “ ¡Gloria al mendigo Paulino, y gloria á 
nosotros, que somos los dignos, los activos y los 
dispuestos siempre al sacrificio/» Porque se aver­
güenzan ya de ser comparsas de personajes de 
Liliput.

No os diré nada del banquete que celebras­
teis la noche del 27 del pasado, en vez de so­
correr á las familias de los anarquistas en Chi­
cago , porque no es argumento el de que fuese 
de seis reales el cubierto, pues en estas cosas 
lo que salva ó condena es la intención: hubie­
rais podido disponer desahogadamente de cinco 
duros aquella noche y el cubierto habría sido

de veinticinco pesetas; aunque no es esto de 10 
que se trata, sino de que, poco ó mucho, debe­
ríais haber dedicado aquel dinero á las familias 
de los compañeros sacrificados.

El que hayáis repartido algunas pesetas para 
sostener huelgas aquí y allá, es digno de aplau­
so, porque quien quita la ocasión quita el peli­
gro, y más vale emplearlas en eso que no guar­
darlas para que algún nuevo Paul j-, protegido de 
Paulino, cargue con ellas como un santo varón, 
haciendo inútiles los sacrificios que se imponen 
los tipógrafos para aumentar el capital de re­
sistencia. Pero aparte de que, obrando así, no 
hicisteis más que cumplir con vuestro deber más 
rudimentario, y de que la mayor parte del di­
nero fué para huelgas de Sociedades donde im­
peraban vuestras ideas, ¿desvirtúa esto en poco 
ni mucho mi afirmación de que no habéis dado 
un céntimo para vuestros hermanos de Chicago?

Afirmáis, con un aplomo envidiable, que la 
Sociedad Tipográfica está bien dirigida y admi­
nistrada, cuando en todos los Boletines dais de 
baja á individuos que adeudan veinte, treinta 
y hasta sesenta cuotas, siendo así que el Regla­
mento marca cuatro como máximum. En el úl­
timo, que tengo á la vista, figuran nada menos 
que veinte, con trescientos ochenta y nueve reci­
bos por pagar. Si esto.es administrar bien, que 
lo aumenten el sueldo á Paulino.

Si la Sociedad no hubiera estado bien dirigi­
da y administrada, ya habría desaparecido, de­
cís, y os quedáis tan satisfechos después de de­
cirlo, sin advertir que si existe todavía es por ha­
berla fusionado con el Montepío de Tipógrafos, 
y porque no cobráis las cuotas puntualmente. 
(’umplid oon el Reglamento en este punto, y an­
tes de un mes no quedáis doscientos, saliendo 
tal vez hasta algún individuo de la Directiva.

Sostener que tiene vigor y fortaleza una 
Sociedad que en lo más rudo de la lucha em­
peñada ve abandonar sus filas á seiscientos va­
lerosos combatientes en el corto término de tres 
años, y que nunca ha pasado de mil doscientos, 
es una portuguesada mayúscula, y la condena­
ción más completa de la marcha que seguís. Si 
hubierais respondido á lo que los tipógrafos te­
nían derecho á esperar, todos los de Madrid se 
hubieran hecho socios de la Tipográfica y, una 
vez dentro, ninguno la habría abandonado, pues 
nadie va contra sus intereses sino cuando ad­
vierte que le hacen servir solapadamente los 
ajenos.

Sigo sosteniendo que los súbditos de Su Ma­
jestad Paulina se nombran i  sí mismos para los 
cargos de la Sociedad, y que, á imitación de 
Juan Palomo, todo se lo guisan y todo se lo 
comen; pues, no acudiendo á las Juntas más 
que ellos, ocurre en todas lo que en la celebra­
da el domingo último, que tomaron un acuer­
do de gran trascendencia para su porvenir, ¡por 
la abrumadora unanimidad de cincuenta y tan­
tos votos!

Me ratifico en cuantas afirmaciones he hecho 
en el Suplemento anterior, y ya las iré expla­
nando conforme vaya teniendo humor y tiem­
po para ello, así como procuraré enterarme de 
si alguno de los más empingorotados de la pan­
dilla publista se alquila aliquando para correc­
tor de tres pesetas, á fin de que los tipógrafos 
vean en qué manos han puesto sus intereses.

Hasta que ese día ¡legue (el de explanar mis 
afirmaciones), yo suplico, á vosotros los activos, 
los dignos y los dispuestos siempre al sacrificio... 
de los demás, que seáis más prudentes y come­
didos en vuestras relaciones con los patronos y 
la Prensa; que no saquéis á la vergüenza á 
vuestros compañeros en nombre de una seve­
ridad de principios falsa, porque esto desacre­
dita á la clase; que pongáis los cuartos en ma­
nos seguras, para que, cuando alguno de los 
vuestros se las eche de intransigente y purita­
no como lo era el Pauly, no piense alguien que 
se singulariza para que lo hagan tesorero y po­
derse escapar con los cuartos; que abandonéis 
poco á poco ese tono de Enano de la Venta, 
pues ya veis lo que os ha ocurrido: que á fuer­
za de oiros decir: ¡Que bajo! ¡Que bajo!, os lio 
invitado á bajar, y todos se han reído de vos­
otros al veros en el suelo; que por tener dos 
naturalezas, la de directivos y la de esclavos 
del asalariado redentor galaico, no deis lugar 
otra vez áque los tipógrafos digan, como dicen, 
que nunca debisteis ponerla Sociedad por pan­
talla de ese vividorzuelo, sino contestar mesu­
radamente y con argumentos sólidos á los cargos 
de E l Motín; que no os cubráis de ridículo 
quejándoos de la dureza de mi lenguaje, por­
que no he hecho más que descender á la pla­
zuela donde siempre estáis á fin de que pudie­
rais entenderme; que os conviene callar ya, 
porque cuanto más habláis más tonterías decís; 
tonterías que podrán pasar en esas reuniones 
donde os repartís las carteras del futuro reino 
paulino, pero que resultan poco divertidas cuan­
do salen á la superficie.

Aconséjoos además que trabajéis para que las 
imprentas que se han cerrado á los asociados 
por torpezas y pequeñeees vuestras vuelvan á 
abrirse para ellos, ya que no todos han perdi­
do lo que se necesita perder para vivir como 
vuestro amo el Sr. l ’ablo; que dejéis á un lado 
el tono agresivo en las polémicas periodísticas, 
porque á lo mejor os sale uno que, como yo, sabe 
insultar mejor que vosotros cuando se ve obli­
gado á repeler el insulto con el insulto, y ha­
céis la triste figura; que procuréis servir á los 
trabajadores á cuyo frente estáis, y no á una 
personalidad bufa á quien mantenéis, y que en­
cima os desprecia; que seáis, en fin, hombres 
en vez de genízaros, obreros en lugar de char­
latanes.

Y si á esto pudierais añadir algo de ilustra­
ción y un poco de gramática, no creáis que es­
taría demás para conseguir fama de cuerdos en
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esta vida y la eterna bienaventuranza en la otra 
que á todos os deseo.—Amén.

EL DESPACHO PARROQUIAL

—A ver, Rodríguez—dice el teniente á un joven 
ex-monaguillo, ascendido después á escribiente de 
la oficina, sin perjuicio de suplir á cualquier ente­
rrador que se inutilice. — ¿Qué lias puesto aquí en 
esta partida de bautismo? Natural de...

—Natural do Salamanca.
—Eso habrás querido poner; pero que emplu­

men al párroco si aquí no se lee natural de Lagar­
tija, ó do Demonios, porque estos garrapatos no di­
cen nada. Tienes una letrita, amigo Rodríguez...

—Es que D. Clcto me ha tropezado.
—¿Qué dice usted? — exclama otro cura muy 

miope que, caladas las gafas y con las narices pe­
gadas sobre el papel, está leyendo un documento.

—Nada, D. Cleto contesta el tomento; que 
éste sirvo mejor para manejar las angarillas que la 
pluma, y so disculpa con usted do sus garabatos... 
Y diga usted, ¿ha leído usted El Sii/lo de anoche?

—No he tenido tiempo.
—¡Ah! pues vione bueno; pero bueno de ver­

dad... Mas, hombre, descanse usted un poco, que 
no todo liado sor trabajar... Vaya un cigarrito... 
Pues trae un artículo de fondo... Demo usted una 
cerilla, I). Clcto. ¿Dónde estará mi caja? Ilace po­
co la tenía encima de la mesa.

—Tampoco tengo — dice 1). Cleto, registrándose 
los bolsillos. —Usted, Rodríguez, que acostumbra 
a guardarse las cerillas de todos...

Rodríguez mete mano al bolsillo y saca tres ca­
jas, la suya y la de sus dos compañeros.

- ¡Qué costumbre de arramplar con todo! Si un 
día se pierdo el cirio del Santísimo, no hay más que 
buscarle en el bolsillo de usted.

—Como buen ex-monaguillo—añade D. Cleto,— 
le ha quedado la afición á  la cera.

De alguien habré aprendido responde Ro­
dríguez malhumorado.

No lo dirás por mí, puos bien sabes que, cuan­
do era sacristán, no os daba sino buenos ejemplos.

Y algunos pescozonos do cuando en cuando.
Quien bien te quiera ... Pero silencio, que ha 

sonado el timbre. ¡Adelante!

—Buenos días — dice entrando una moza de rom­
pe y rasga. — ¿Está el Uniente?

—Servidor... ¿qué so ocurre?
—Pues vengo á oso de las matrículas, porque al 

fin he encamino á mi hombre pa que nos case­
mos. Y como una, aunque tenga esta vida tan arras­
tra, porque vivo ahí con unas amigas en el callejón 
del Repollo, núm. 5 , toda la cusa... Y, la verdá, 
aunque una sea mala... estoy matriculé en el libro 
de la parroquia. Eso señor precisamente fué á apun­
tarnos— añado señalando á I). Cleto, lo cual que 
nos reímos mucho con él, porque, como anda mal 
de vista, en vez de tomar la puerta al salir se entró 
en una alcoba ocupa... con muebles, y figúrese us­
té el pobre señor...

Bueno, bueno; menos conversación inte­
rrumpe D . Cleto indignado por el recuerdo.—¿Qué 
es lo que quiero, usted?

—¿Pues no lo he dicho?
—Ha dicho usted lo quo no nos importa saber, 

pero no lo que quiere.
—¡Jesús! ¡No lo toma usted poco en serio! He 

dicho que vengo á arreglar mis matrículas do los 
siete años que vivo en la parroquia, porque mi hom­
bre no pué venir. Está en el Abanico por dos mo- 
rrás que dió á uno; pero el domingo sale y daremos 
toos los pasos y nos casaremos, porque ya le lie dao 
cinco onzas pa poner una muñolería.

—Bien, bien—exclama el teniente;— hay que 
registrar los libros. Venga usted dentro de dos ó 
tres días, y estará arreglado el asunto.

—Bueno, pues hasta pusao mañana. Y ya saben 
dónde tienen una servidora.

—¡Lo que es por mi parte! — murmura D. Cle­
to, en tanto que el teniente la sigue con la vista y 
dice: — ¡Pues no es fea esa desgraciada!

—; Pero qué parlanchína! — añade I). Cleto.

—Conque vamos á ver, ¿qué me llevan ustedes 
por la partida de mi hijo? —pregunta un paleto.— 
Me hace falta, porque ahora le han metido en quin­
tas y no le toca toaría. Y como está bautizado aquí, 
porque nació en la poso, una vez que la parienta y 
yo vinimos á  encargos... Sí, señores, se le ocurrió 
hacerlo aquí, adelantándose dos meses antes de lo 
regular, sin tener en cuenta que estábamos foraste­
ros y que...

—Bueno; pues le cuesta á usted —dijo el tenien­
te, —cinco pesetas de derechos y tres reales de un 
pliego de papel sellado.

—¡Demonio! ¡qué caro! En mi pueblo cuestan 
estas cosas más baratas.

'—Es que un sacerdote en las ciudades tiene más 
necesidades que en un pueblo.

—Pues no crea usted, que el del mío, bien car- 
qap de familia está el pobre. Tiene dos amas, tres 
chicos y dos chicas.

—¿Se extiende ó no la partida?
—Bueno, háganla ustedes. Papel aquí traigo, 

que me ha sobran de un asunto del Menisterio don­
de me han hecho comprar seis... ¡Jesús! Parece 
que no vieno uno á Madrid más quepa que le esta­
fen los cuartos entre unos y otros!

—Venía á quo me hicieran ustedes el favor do 
sellarme este memorial — dice una jovon bastante 
agraciada, á quien mandan sentar muy atentos. Es 
para optar á los donativos que la testamentaría do la 
marquesa de N. destina á viudas pobres católicas y 
de buena conducta; y como esto último liaco falta 
(¡ue lo acreditemos con el sello del párroco, vengo á 
que me hagan ustedes el favor de echármelo.

—Sí, señora, con mucho gusto—responde el tó­
mente;— no uno, sino los que usted desee le echa­
ré, porque cuando se trata de hacer un bien do ca­
ridad...

—Muchas gracias; es usted muy amable. Pero 
bien puede usted garantizarme, quo no soy de ésas 
viudas de historia como hay muchas. A mí, á cual­
quier hora que vaya usted por mi casa, que es ahí, 
calle de... núm. 2 , sotabanco, ino encontrará us­
ted siempre sola.

—¡ Ay, Dios mío! murmura el teniente suspi­
rando y echándole una mirada caramelosa. — A 
que... ¡Jesús, loque se me ocurre!...— Y luego, 
haciendo como que busca el sello en un cajón, aña­
de: — Lo peor es que tengo el sello en casa, desde 
que me lo llevé para despachar unos documentos. 
Apuntaré las señas de usted y le mandaré el me­
morial arreglado con un dependiente, ó se lo llova- 
ré yo mismo, pues ahora recuerdo que en el ter­
cero de la misma casa confieso á una señora.

— La conozco: otra viuda como yo.
—Efectivamente. Pues descuido usted. Iré esta 

misma tarde.

Y debió cumplir su palabra, porque, según he 
sabido después, la viuda salió agraciada con un do­
nativo algo más que mediano.

L ic io .

CARTA DEL OTRO MUNDO

Dos horas antes de cerrar este Suplemento, reci­
bimos una carta por el correo interior, en cuyo so­
bre se leía:

B. L. M.
Ai. Si:. D ir ec to r  d e  EL MOTÍN

8u* atenta* Hervidor**

LAS ÁNIMAS DEL PURGATORIO.
Lo abrimos, y nos encontramos con el siguiente 

folleto:
t

U S  Á N I M A S  B E N D I T A S

Amigo*, m ise rico rd ia , sufragio* por 
lo 8ANOIIK d e  J k h u c p . i s t o . M irad tjue 
ardem os en  viva* llam u*, c ris tian o s  
piedad , «ocorro po r los dolores de Ma­
ría  Santísima. Sabed que padecem os in ­
explicables torm ento*.

Piadosos cristianos: Nosotras, afligidas Animas del 
Purgatorio, os hacemos recuerdo cómo estando lejos de 
la propia patria, que es el Paraíso, en una tenebrosa 
prisión, y habiéndose olvidado nuestros parientes y ami­
gos de hacornos los debidos socorros de piedad, nos ha­
llamos necesitadas de todo bien, é impedidas para ali­
viar nuestras penas y seguir con presteza el dichoso via­
je  de la felicidad eterna, antes con grandes deudas, que 
hemos de pagar A fuerza de fuego A la Divina Justicia; 
por tanto, con toda seguridad recurrimos A vuestra cris­
tiana piedad para recibir alguna caridad, según vuestra 
gran generosidad, para que podamos prouto librarnos de 
estas penas terribles y llegar A aquel reino dichoso, que 
es la herencia que nos dejó nuestro Redentor en el Tes­
tamento escrito con su propia Sangro, prometiéndoos, 
en debida correspondencia, quo si por vuestra piadosa 
industria ontraso una ó mAs de nosotras en la gloria tan 
suspirada, donde seremos dotadas do inmensas riquezas 
y de soberano poder, aplicaremos nuestros pensamientos 
en beneficiaros. Ofrecemos el socorreros en todas las 
ocurrencias, el procurar el manteneros lejos de las mi­
serias, defenderos de enemigos, como lo hemos hecho 
algunas veces apareciéndonos visiblemente, ampararos 
en los trabajos mayores que os pueden suceder, y libra­
ros de los peligros mAs desesperados, aunque os viéra­
mos bajo el arma de los asesinos. Ni penséis que éstas 
son exageradas ofertas, pues lo pueden testificar nues­
tros bienhechores por continuas experiencias. Pero lo 
que de mayor aprecio y estimación os ofrecemos v ase­
guramos, es rogar A Dios que os conceda la perseveran­

cia en su gracia; y si por desventura vuestra cayeseis de 
ella, nosotras seremos vuestras intereesoras delante del 
mismo Señor, para que hagAis penitencia; os protegere­
mos en vuestra muerte contra los demonios tentadores; 
seremos abogadas vuestras cuando fuereis A dar estrecha 
cuenta de vuestra vida pasada A la Divina Justicia; y, 
finalmente, os recogeremos en nuestros brazos para po­
neros en lugar de salvación. Y si de hecho, libres ya do 
los embarazos do vuestras culpas, salieseis de eso mun­
do para ser purgados en las llamas de éste, aunque os 
olviden vuestros parientes y amigos, serA nuestro el cui­
dado do hallar lióles devotos quo presto os libraran del 
Purgatorio. La caridad que pretendemos de vuestra de­
voción, en graciosa correspondencia A nuestros benefi­
cios, es que un solo illa del alio (ol quo señaléis) dilatéis 
vuestro piadoso corazón para con nosotras, afligidas, 
aplicando vuestro poder y vuestra santa industria en ali­
viarnos y en (pie un buen número do nosotras, atormen­
tadas en estas llamas, podamos ir A reposar en el Paraíso 
y A ver claramente la hermosa cara do nuestro Dios, tan 
amada de nosotras. Para esto el día señalado sorA el 
del mes de . En ese día os suplicamos,
por el amor que tenéis A J esús y María, quo nos hagAis 
un convite, donde demostréis la magnificencia do vuestro 
devoto corazón en el divino manjar preparado por vues­
tra caridad, ¡jara quo, saciadas nosotras en eso sagrado 
banquete, seamos dignas del convite del Cielo, donde 
nunca os perderemos do vista, hasta quo, si complace A 
la Divina Misericordia, os veamos oon nosotras partici­
pando de nuestros contentos por una eternidad do siglos 
bienaventurados.

Soléis alguna voz al año convidar A los amigos y pa­
rientes para participarles vuestra liberalidad; y aun A vo­
ces , para mostraros abundantes do bienes para con ellos, 
os esforzáis aunque estéis poco acomodados. Pues bien: 
cada año podéis, on ol día que tengáis señalado, vestir 
algún pobre por nuestro amor, quo nosotras on aquel 
día seremos vestidas con la celeste librea do pretendien­
tes de la gloria, para ser cortesanas do nuestro Divino 
Rey. Podéis dar de comer á algún hambriento, y nos­
otras quedaremos alentadas para emprender nuestro pe­
noso viaje para el Paraíso. Podéis, si las fuerzas os lo 
permiten, ayunar, mortificaros, y , confesados y comul­
gados, ir  A las iglesias A ganar las indulgencias visitan­
do los cinco altaros, orar, decir Oficios do difuntos, y 
llamar A las puertas do la Divina Piedad eon lágrimas, y 
A nosotras serán remitidas y perdonadas las ponas quo 
tenemos merecidas, y quedará borrada nuestra deuda. 
Podéis también alentar A otros devotos y amigos quo ou 
día señalado se apliquen Ales misinos ejercicios para el 
alivio de los difuntos, y nuestra entrada en ol Paraíso 
será más solemne por el concurso «lo muchas almas liber­
tadas. Poro, sobre todo, lo que os pedimos y esperamos 
de vuestra piedad es que en este día hagAis celebrar to­
das aquellas Misas que vuestras facultades os permitan, 
ó , cu caso do no poderlo hacer, que asistáis A ellas; por­
que toda nuestra esperanza para salir de este Purgatorio 
está apoyada en los méritos infinitos de la Sangre de 
nuestro Redentor, y en la Misa esta Sangre preciosísima 
se derrama sobre nosotras para sanarnos todas las Ragas 
quo nos cubren, timbad en vuestro corazón, piadosos 
bienhechores nuestros, la memoria de ese día festivo ¡ja­
ra nosotras, y para que no os olvidéis de vuestro santo 
propósito, nosotras mismas, en nombre de Dios, os en­
tregamos este memorial eon mano temerosa por el rece­
lo que tenemos do que lo desechéis, y de que así que- 
don desvanecidas las esperanzas que hemos puesto on 
vuestra cristiana piedad. Acordaos de que, aunque aho­
ra nosotras tengamos necesidad de vuestros devotos re­
cursos, ha do llegur un día en que vosotros necesitaréis 
de nuestra intercesión, y os arrepentiréis de no haber­
nos socorrido con vuestras oraciones y sufragios; porque 
al fin, ó presto, ó tarde, habremos de entrar on el Paraí­
so, donde tendremos poder para socorreros mientras vi­
viereis y después do la muerte, porque Dios gusta dis­
pensar sus gracias por medio do sus Santos.

No nos despreciéis ahora por vernos así miserables en 
medio de tantas tribulaciones, que hemos menester do 
acudir A vuestra piedad con las súplicas en las manos, 
poique al fin vendrá aquella hora en que nos sentaremos 
vecinos al Trono de Dios, como privados suyos, y esta­
remos siempre A sus divinos oídos para dispensar favores 
A nuestros devotos. Además, suplicamos A vuestra cari­
dad que procuréis presentar esto memorial A vuestros 
amigos y parientes para obligarles A hacer lo mismo; es­
to es, que elijan para sí un día distinto del vuestro, y se 
apliquen A porfía con el mayor esfuerzo por nosotras, 
Animas atormentadas, y también que, cuntido Dios se sir­
va llamaros para sí, procuréis dejar un fiel amigo que 
os prometa formalmente reemplazaros y sustituiros on 
vuestro día para hacer lo mismo quo hubierais seguido 
haciendo en vida mortal; haciendo esto, rogamos al Su­
mo Dios quo en esta y en la otra vida os sea favorable. 
Así sea.

La falta de tiempo nos impide contestar á esa 
carta en este número, con bastante sentimiento 
nuestro, pues siempre fuimos atentos con las seño­
ras, y más si se ven desvalidas y son desgraciadas; 
pero lo haremos en el próximo con mucho gusto y 
fina voluntad, deseándolas hasta entonces buena 
salud y pocos tizonazos, como para nosotros de­
seamos.

CARTA DE UN TIPÓGRAFO

Sr. Director de E l. MotIn .
Muy señor mío: La inesperada campaña emprendida 

por usted en su apreciaba periódico contra el fetichism® 
de una camarilla obrera, y la contestación pedestre, fal-Ayuntamiento de Madrid
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sa y necia dada por uno de clin (sic) á loa bien escritos 
y acertados dardos que contra su general lia dirigido El 
Motín, me mueven á poner algunas cosas en su punto 
y con ollas restablecer la verdad; verdad conocida por 
muchos y que en vano pretenderán los infusorios adul­
terar.

La consecuencia lógica que se deducía de que la ca­
marilla estaba compuesta de los más activos, desintere­
sados y dispuestos á la abnegación y al sacrificio, no po­
día ser otra que la que sacó El. MOTÍN, y no sólo El 
Motín, sino cuantos leyeran semejantes razones.

Se revuelve contra ella el fetiche, digo el de la cama­
rilla, y hace la pregunta siguiente : Do dónde se induce 
que otros obreros de aquella Sociedad sean menos acti­
vos, desinteresados y decididos, por más que no profesen 
las ideas do ellos?

Pues de que la camarilla la componen los que lo son 
más, y el que no está en ella queda ¡¡¡sofodo declarado 
menos; y esto es tan cierto, como que la camarilla de­
clara, más ó menos paladinamente, hombres indignos á 
los que no se someten á su despótica autoridad, como lo 
prueban todos sus escritos, y como puede comprobar el 
obrero que tenga la desgracia de controvertir con ellos. 
«A qué si no llamar egoístas, cucos, cobardes, vividores, 
lacayos y otras frases no menos infusorios á los que por 
convicción, por experiencia, por apreciaciones diferen­
tes en economía, por creencias políticas, abandonan la 
Sociedad ó nunca pertenecieron á ella?

¡ Que sólo la aberración ó la ignorancia puede mante­
ner á los tipógrafos fuera de la Sociedad de resistencia 
de su oficio! Esta es la cantinela do todos los días en los 
Boletines oficiales de la camarilla, en ésos bien llamados 
padrones do ignominia, pero que van dejando de serlo 
por el abuso hecho de ellos.

Los tipógrafos, más que nadie, saben por dolorosa ex­
periencia que el principio de asociación es fecundo en 
bienes «cuando se practica racionalmente»; pero el Don 
Pablo vapuleado por usted estos días, abstraído sin duda 
por su sabiduría y tomando la Economía política como 
el Hidalgo Manchcgo tomó los libros de Caballería, lia 
conseguido enardecer á unos pocos Sanchos que van en 
busca de su ínsula, y, acompañado de ellos como reserva 
atolondrada, lanzóse en busca de agravios que desfacer 
y entuertos que enderezar, sin que los lances de un viz­
caíno ó los golpes de las aspas le detengan en su em­
presa.

Los tiempos no corren en balde; el progreso se reali­
za á  despecho de los enajenados, y la ciencia sigue y se­
guirá lentamente estudiando y clasificando las enferme­
dades; determina y determinará sus consecuencias, y 
¡quién sabe si lo que se achacó á la lectura de los libros 
de Caballería pudo ser consecuencia de espermatorrea 
portinaz que le secara el cerebro y le hiciera perder el 
ju ic io !

Mas no, no puodo sor lo mismo; porque mientras el 
Manchego quitaba todos los golpes con su cuerpo, Don 
Pablo los quita con el bolsillo ajeno, ó con el estómago 
do los demás y sus familias.

Así so explica perfectamente que organice sus planos 
de ataque con inconscientes obreros, y lleve á cabo em­
presas talos que lo dan el resultado contrario; y tan con­
trario, que mientras se promete un triunfo obtieno una 
derrota, y cuando quiere convencer de un triunfo moral, 
le abandonan los vencedores y lo desprecian soberana­
mente.

Sufren, sí, las consecuencias del fracaso, y en tanto el 
culpable so cuida á lo sibarita, bien con dinero de filan­
trópico burgués, bien con socorro do Sociedades incóg­
nitas creadas con eso fin, ó bien, como ahora, con mer­
ma del jornal de esa que ellos llaman camarilla de obre­
ros desinteresados g decididos.

Sufren, sí, los rigores de la escasez y del hambre, 
mientras su profeta recorro las provincias en coche de se­
gunda clase, que pagan las cajas formadas con cotizacio­
nes de los que, por darle crédito, siguen á  dieta.

Sufren, s í , la inseguridad del trabajo, las grandes pa­
radas, las imposiciones de algunos industriales, las re­
bajas en la mano do obra, por el número, cada vez más 
crecido, de los obreros sin trabajo, mientras él se pone 
á cubierto del flujo y reflujo do la oferta y la demanda.

Sigan, pues, ésos de la camarilla manteniendo á esco­
to á su nuevo Mesías; que seguro estoy de que más tar­
de ó más temprano caerán del lado que han caído otros 
más expertos que la formaron, y ya llorarán su contu­
macia y misantropía.

Siga'esa camarilla diciendo todo lo que dice; que á 
medida que la libertad política so ensancho, así también 
irán ganando en campo para decir; pero tenga en cuen­
ta que las libertades individuales se ejercitan por igual, 
y son muchos más los que <1 icen lo contrario que la ca­
marilla, y de los mismos que ella croe representar y de­
fender.

Siga la camarilla mostrándose unida, desinteresada y 
decidida; pero tenga en cuenta que esa misma camari­
lla tiene dos naturalezas: una, la que representa al exte­
rior con las frases de íntimo compañerismo; otra, la que 
corroe los pedestales de todos ellos en íntimas conversa­
ciones, desde el lugarteniente del ídolo hasta el más ol­
vidado de los camaradas.

Siga la camarilla en ese callejón sin salida, y bendiga 
hoy lo que ha do maldecir mañana; pero no extremo 
mucho esa antigua tiranía, porque la emancipación mo­
ral lia sido, es y será siempre más factible que la eman­
cipación económica.

Sean la camarilla y los demás obreros, tan dignos ó 
más que ella, socios ó no socios, socialistas ó conserva­
dores, lo que más les cuadre en creencias políticas; pero 
do oso á ejercer do tiranuelos, á poner acotaciones á to­
das las conciencias, á insultar á todo el mundo por el 
delito de no convencerse de la bondad de una doctrina, 
será muy obrero, muy conveniente, muy del ex... Don 
l ’ablo, poro es muy poco liberal, menos demócrata, y

acusa un fanatismo exagerado ó una refinada hipo­
cresía.

De usted atento seguro servidor q. b. s. m.
U n o  q c k  n o  e s  d e  l a  c a m a r i l l a .

MAROJO DE FLORES MÍSTICAS

Lo que ocurre en el cementerio católico de San 
Fernando (Sevilla), según un colega de aquella 
ciudad:

« Que el capellán ordenó el traslado del cadáver de un 
protestante, á los pocos días de inhumado en el suyo, al 
cementerio católico, llevándolo á  efecto catorce hombres 
que lo arrojaron por cima de la tapia que separa los dos 
cementerios:

Que hizo el sepelio de una muía en dos sepulturas, 
porque el capellán quería que se enterrase en sagrado:

Que traslada los cadáveres, á los dos ó tres meses de 
hecho el sepelio, á otros panteones ó sepulturas, al precio 
que con las familias conviene:

Que en una misma tumba da colocación á más de un 
cadáver, sentándolos en los libros como depositados en 
la fosa común:

Que el 28 de Octubre pasado, á poco de anochecer, se 
trasladó el cadáver de Doña Carmen Domínguez, viuda 
do D. Juan Buy, á los diez meses de enterrada, desde 
una sepultura de primera clase á un panteón, percibien­
do el capellán por esta operación noventa pesetas, en 
cuyo precio se ajustó:

Que todos los panteones que labra por su cuenta los 
hace con materiales del Municipio, empleando en'los 
trabajos de las obras á los operarios que para atender al 
ornato del cementerio sostiene allí el Ayuntamiento:

Que en una fosa nueva, en cuyo fondo había una capa 
de arena, la vendió á  contratistas de obras, echando á 
perder la fosa, y ocasionando con esto perjuicio al Era­
rio del Municipio».

Pues si no es más que eso, poco es. Los cemen­
terios suelen ser para los curas prados en que ali­
mentan sus jacos, criaderos de gallinas, huerto de 
sus patatas, etc., etc.

Un cementerio bien explotado, es una finca de 
las más productivas en estos tiempos.

El Periódico, publicación que ve la luz en Noya, 
dirige al arzobispo de Santiago una exposición su­
plicándole que lo libre de una yunta de presbíteros 
que tienen escandalizada la localidad.

¿Y todo por qué? Por si el clerimosquito Daniel 
Vilas fué sorprendido por un dependiente de Con­
sumos, estrechamente abrazado á una dama-juana, 
cuyo vientre contenía treinta y dos cuartillos de 
mosto, que el tonsurado pretendía pasar de matute, 
lo cual le costó veinticinco misas que le impusieron 
de multa. Por sí irritado, Agapito Vilas, hermano y 
compañero de profesión del matutero onsotanado, es 
decir, cura, puso como un trapo á las autoridades y 
personas respetables de Noya, desdo un periodiqui- 
llo do Santiago.

Verdaderamente, no creemos que la cosa merez­
ca la indignación de que se hace eco El Periódico. 
Si en voz de abrazar á una dama-juana, abrnzaso 
una mujerona de carne, y en vez de quererlos pa­
sar de matute en aquélla, llevase á traspiés en su 
coleto los cuartillos de mosto, siendo así la irrisión 
de la villa, comprendería que el Daniel fueso de­
nunciado al arzobispo; pero mientras eso no suce­
da, croemos que con armar do carabinas á los em­
picados de Consumos basta para tranquilizar á los 
católicos de Noya.

Cayó, como ya dijimos, lina nube de misioneros 
sobre Minas de Riotinto, y hé aquí la lluvia do bar­
baridades que produjo:

Encaramóse al pulpito el más sabio do los Iras- 
humantes y, dirigiéndose á las mozas, les dijo que 
estuviesen cosidas á las faldas de sus madres para 
evitar que los novios les hiciesen cosquillas; por­
que , como anadió, los noviajos y el caldo se loman 
al sorbetón.

Aseguró que las jóvenes van á confesarse bochas 
una criba; es decir, llenas do agujeros, cosa que 
no debe dudarse, pero que ignoro cómo lo habrá 
aprendido el misionero.

Contó chascarrillos místicos y cuentos espeluz­
nantes de almas en pena, y dejó por fin á los cató­
licos aturdidos con sus rebuznos, y á los clowns y los 
payasos indignados al ver quo el cloro les hace la 
competencia.

Si no fuera por lo mal que huelen y lo caro que 
cuestan, sería cosa de tener uno do osos místicos 
payasos para los días de mal humor.

Sucedió un día que el cura de un pueblo inme­
diato á  Villar de Ciervos no encontró ni un primo 
que le pagase el estipendio de la misa, y se dijo:

—Mal andamos; pues aunque el Gobierno me 
paga para que celebre todos los días, no habiendo 
quien subvencione la misa, no se gana ni para hos­
tias. Mas ¡oh qué idea! Ya quo tengo ahí eso bar-

quichuelo, me voy de pesca, y, ya quo no dinero, 
pescaré truchas que lo valgan.

Y se fué al río.
Para sacar mejor el jornal, quiso meterlas do ma­

tute; pero como no está decretado por ningún con­
cilio que los curas no paguen derechos de consumos, 
el arrendatario do ellos se los cobró dobles. Protes­
tó el curiana,

Y dijo el recaudador:
—Aquí pagan igualmente 
un ministro del Señor 
que una persona decente.

El que quiera hacer uso de su razón y vivir tran 
quilo, que no vaya á  Candás.

Apenas se concibe cómo ha podido recoger cua­
renta y  ocho firmas el pliego de protesta al Papa, 
al mismo tiempo que los cucarachas recogen otras 
de adhesión, y que el parroquidermo excita los áni­
mos desde el altar contra los primeros firmantes.

El fanatismo en este pueblo llega hasta el punto 
de inventar estupendas calumnias contra los racio­
nalistas y perseguirlos de mil modos: como si no 
bastaran los insultos y vejaciones, provocan moti­
nes y asonadas contra ellos, pretendiendo arrojarlos 
de la población y aun amenazando sus vidas. Gra­
cias al alcalde, no ha ocurrido ya una desgracia.

Va á ser necesario enviar algunas docenas de bo­
zales para el vecindario neo de Candás.

¡ Buena hormiguita para su casa está el maestro 
de escuela de la villa de Candás! Mientras otros de 
sus colegas se mueren de hambre, él come á dos 
carrillos.

Con la escuela de adultos, que le retribuye muy 
bien la Sociedad de Mareantes y en la que intervie­
ne un cura; con la comisión por la venta de libros 
que le encargan los jesuítas y con otras menuden­
cias por el estilo, vive como un patriarca, y aún le 
queda tiempo para aconsejar á su doméstica que es­
cupa á la calle cuando pase un libre-pensador.

Verdad es que abandona la escuela por las misas, 
novenas y rosarios; pero hay que convenir en que 
la salvación del alma es ante todo.

¡Hipócritas y beatos, aprended á vivir en la Tie­
rra sin descuidar el Cielo!

Haces perfectamente, cura de Cumbres de San 
Bartolomé; no lo puedes hacer mejor. Quo se casa 
civilmente un ciudadano con una ciudadana: con­
sejos para que deje los cuartos en la iglesia.

Quo no atiende á consejos y quo se muere la re­
cién casada: gran entierro y buenos cuartos.

Quo so quiero casar el viudo con una hija de pa­
dres desconocidos: pues á buscarles parentesco pa­
ra que necesiten dispensa.

Quo so necesita bula: pues venga dinero.
Que se trata de quo los padres que resultan á la 

novia la reconozcan: pues expediente al canto y 
aflójenso las pesetas.

En resumidas cuentas: dinero, dinero y dinero. 
Ese es el negocio de la guerra... y el de la Iglesia 
católica por lo que se ve.

Copio de El Noventa y  'Tres, periódico cubano:
« E s c a n d a l o s o . — Según dice un compañero, en estos 

días nu alumno del colegio que los jegultns tienen en es­
ta  ciudad tuvo que evadirse de eso establecimiento á 
causa del excesivo cariño y de las caricias que le tributa­
ba uno de sotana.

Parece ser quo, aterrado el chico por las intenciones 
nada buenas de este sátiro, para conseguir la evasión 
tuvo que saltar el cercado del patio, haciéndolo con tan 
mala suerte que se destrozó totalmente una mano.

Esto es gravísimo, y, á sor cierto lo que dicen, llama­
mos la atención de los padres cuyos hijos asisten á ese
centro de......enseñanza jesuítica, puraque no expongan
á esos tiernos sores á las iras carnales quo do tal modo 
se manifiestan en los (¡no observan tan extraña conti­
nencia».

¡ Horror! _______

Lo de siempre. Roban cuantos objetos de valor 
existen en la iglesia parroquial de Portugalete, in­
cluso el contenido do los cepillos, y no son habidos 
los cacos; es más, ni los persiguen ni se procura 
averiguar quiénes sean. ¿Para qué? Ya se supone; 
sobre todo, por el recuerdo mal oliente quo dejaron 
en una garita (vulgo confesonario).

En cambio, y con tan plausible motivo, los cuer­
vos, auxiliados por unas cuantas parejas de beatas, 
se han dedicado á exprimir el jugo de algunos bol­
sillos, pertenecientes á almas cándidas, y van de 
puerta en puerta recaudando cuartos para reparar 
el desastre.

Y así matan dos pájaros de un tiro.

Hubo in tilo tempore un cura de Villar do Cier­
vos, que tenía el mayor desahogo del mundo.

Quiso apropiarse un trozo de torreno quo un ve-
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ciño ten ía colindante con el suyo, y al llam arlo al 
orden le contestó:

— Pues, m ira, lo hago porque me d a  la  gana.
Asombrado se quedó el vecino; poro fue mucho 

m ayor su asombro cuando, sin haberle dicho pala­
b ra  alguna ofensiva, so vió demandado de injuria 
y calum nia, costúndolo mucho dinero y disgustos 
desembarazarse do tal acusación.

Es de advertir que el verdadero calum niador era 
el curiana, que había llamado p ...ersona á  la  hon­
rada m ujer del vecino. ¿Si le merecerían respeto al 
amigo el séptimo y el octavo mandamientos?

Afortunadamente para los vecinos, el de ahora es 
incapaz de hacer nada que se le  parezca.

R esulta que la  señorita do Salamanca A que nos 
referimos en el núm ero an terio r, heredera de una 
inm ensa fortuna, ingresó efectivamente en el con­
vento de Valladolid de las Madres de la Enseñanza, 
donde continúa, habiéndose negado la  superiora á 
en tregarla A su tu tor, habiendo venido éste A Ma­
drid A poner en conocimiento del m inistro de la  Go­
bernación los hechos, por haberse negado A mez­
clarse en este asunto el gobernador de aquella pro­
vincia.

Si el m inistro de la  Gobernación quisiera demos­
tra r que no es un Villaverde ó un  León y Castillo, 
es decir, un a  nulidad, buena ocasión se le presenta: 
destituya A ese gobernador que am para con su apa­
tía  secuestradores místicos.

Dice E l Am igo, do C artagena:
- Hace días que salió de esta ciudad la superiora del 

Asilo de Niñas, llamada por orden misteriosa desde el 
centro de su obediencia, sin que nadie sepa darse cuen­
ta de las razones habidas para separar de su puesto ú la 
hermosa y nmablo Hermana de la Caridad.

Lo que hemos oído no justifica en modo alguno una 
determinación así, pues la obesidad no influía para nada 
en su autoridad y en su celo, y siempre la liemos visto 
sor la más diligente en el cumplimiento de todos sus de­
beros *.

¡H erm osa ella! ¡am able ella! ¡y  obesa ella!
Em barazosa tarea es para m í averiguar la causa 

do su traslado, y por lo tanto  renuncio A em pren­
derla.

Un Sr. Sánchez acaba de levantar en Archidona 
un templo, y  en agradecimiento lo lia disparado un 
cura este trabucazo:

ul[as pensado con mucha cordura 
colocando tan alto el dinero, 
que á la caja segura dol Cielo 
la mano deí hombro no puedo llegar.

Allí el 12 y el 15 por 100 
es poca gnnaueia para el capital, 
que Dios paga el 100 por uno 
á quien, en sus pobres, limosna le das.

Indudablem ente existo u n a  Providencia que lince 
que el castigo siga en ocasiones inm ediatam ente A 
la  falta.

P regun ta  E l  Federal, de la H abana:
u Deseamos que el cura párroco de llolondrón nos con­

teste á las siguientes preguntas:
¿Es c ier to  que, d e n t r o  d e  la  ig l e s ia ,  e l  sacr is tán  vio l ó  

u n a  niña d o  co lor?
¿Es cierto quo la madre do la víctima es muy amiga 

de usted, padre cura?
¿Es cierto que usted, padre......cura, trata de estorbar

que el Juzgado de primera instancia conozca de ese de­
lito?»

Casi mo voy enorgulleciendo de los curas p e n in ­
sulares, al compararlos con los ultram arinos.

Porque cuidado que se dan a llí unos puntos...

Falleció un párvulo de la  parroquia de San Cos­
me de Burgos, y un caritativo vecino costeó las an­
das para su conducción.

Llegó ol presbiteroide G ordo, y al saber que h a­
b ía  habido gu ita  para las andas y no para sus la ti­
nes, se negó A acom pañar el cadáver, teniendo que 
in te rven ir la Policía para obligarle A quo cumpliese 
su deber.

Si los d e ja ran , habían de vender los cadáveres 
pobres para guano, con tal de cobrar lo que llaman 
sus derechos.

¡ Qué tro p a !

Se adornó con tan herm osa papalina  F io l , pres­
bítero que pesa sobre San Antonio Blanco del Nor­
te  (C uba), que se echó A dormir en el portal do una 
fonda.

Allí cargaron con él cuatro campesinos para  lle ­
varlo A su casa, y  eran  de oir las pestes que echa­
ba por aquella boca en que diariam ente en tra  el 
Dios H ijo, acabando por devolver la peseta.

¡ Feliz Is la  de Cuba, que sólo gasta medio millón 
de duros anualm ente en sostenor ministros del 
D ios... Baco!

Muere un pobre perteneciente A la  parroquia de 
Santa Catalina de Fregona], y niégase e lparrod i-  
mas A que se le entierro como tal pobre, fundándo­
se en u n a  sutileza propia de cuervos: en que lleva­
ba caja y no habían pedido la  de la  iglesia.

E nterado el alcalde-presidente de lo que ocurría, 
dispuso un  entierro civil que fué presidido por él, y 
al que asistieron m ultitud de personas, revistiendo 
todos los caracteres de una solemnidad.

Aplausos por nuestra parte al alcalde, y  cence­
rrada universal al parrodimas.

PALOS Y PEDRADAS

Un importante adelanto en la industria española te­
nemos que registrar hoy, y lo hacemos con tanto más 
gusto cuanto que so relaciona con el arte tipográfico. A 
Barcelona correspondo la gloria de haberlo cobijado en 
su seno, y la de su invención y perfeccionamiento al in­
teligente industrial D. Ceferino Gorchs. Gracias á él, la 
Tipografía cuenta desde ahora con una preciosa fundi­
ción de caracteres de bastardilla española para ser apli­
cada á la impresión. Los aficionados á esta hermosa le­
tra, que son muchos, vienen recurriendo al grabado y á 
la litografía para poderla emplear en taijetas, circula­
res, invitaciones, etc., ó se ven obligados á renunciar á 
este dispendioso medio, sustituyendo la bastarda espa­
ñola con la letra inglesa, la itálica y otras varias que se 
aplican á la impresión y que están muy lejos de presen­
tar los hermosos caracteres de aquélla, que mientras 
más so contemplan, más agradan por su claridad, su 
limpieza y su elegante forma.

Muchos disgustos, esfuerzos y gastos ha costado al se­
ñor Gorchs poder alcanzar el resultado que se había 
propuesto, y para el que ha obtenido real privilegio ex­
clusivo: ofrecer á la Tipografía una serie de tipos de la 
castiza y tradicional bastarda española para utilizarla en 
todos aquellos casos quo requieren la imitación do la le­
tra manuscrita en el arte tipográfico.

Nada tan bello como la hoja que tenemos á la vista, y 
que nos ha sido remitida por el Sr. Gorchs como una 
muestra de los tipos de la bastarda española que han 
sido grabados y fundidos en su casa, sin haber tenido 
necesidad do recurrir al extranjero. Esta hoja, que re­
presenta una especie de mesa revuelta, basta para hacer 
el elogio del entendido fabricante.

La industria española, y principalmente la industria 
catalana, están de enhorabuena.

Si el director de Carabineros ha trasladado el Colegio 
do Jóvenes á Yillaviciosa, donde tiene tincas, con per­
juicio do todos y beneficio propio, ¿á mí qué?

Si al brigadier secretario so le nombra coronel do Ca­
rabineros para que ol Sr. Muñoz, que hoy desempeña 
eso cargo, pueda cobrar los seis mil reñios do gratifica­
ción que no le correspondían por no haber mandado 
cuerpo, ¿á mí qué?

Si un tal Vital, teniente coronel do la Caja do reclu­
tas llovaen la Dirección veinte anos, y mangonea en Se­
cretaría cobrando gratificaciones quo debían ser para al­
gún jefe del cuerpo, ¿á mí qué?

Si ol director cobra cinco mil reales mensuales por 
salir á revistar las Comandancias y no ha revistado nin­
guna en las dos veces quo lia desempeñado eso cargo, ¿á 
mí qué?

Y si se cometen otros muchos abusos é irregularida­
des, ¿ á m í qué?

Aparte de que esa manera do obrar es tradicional en 
aquella casa, ¿cómo lie do censurar nada de eso, al ver 
que se cubre todo con un falso celo por el servicio quo 
(la por resultado la ruina de muchos jefes y oficiales y 
el pase al Fijo de Ceuta de centenares do individuos do 
tropa, que si cometen algún delito es el do morirse do 
hambre?

Los males del Cuerpo do Carabineros son tan graves 
y tan inveterados, que sólo una revolución política y 
económica podría extirparlos. Sin embargo, nos ocupa­
remos alguna vez quo otra de ellos en bien de los infeli­
ces que los sufren, y por ver si conseguimos arrancar 
algunas máscaras do moralidad sospechosa y do celo fin­
gido. _________

Dice un colega ministerial quo el lunes fué recogido 
en los puestos el periódico El País, á pesar de no estar 
denunciado, según lo habían manifestado en el Gobier­
no Civil y en la Dirección de Seguridad.

Era lo que le pasaba á E l Motín en tiempos de Vi- 
llovcrde.

Valientes discípulos se ha echado aquel mamarracho.

Se ha constituido en Calatayud un grupo pensador 
denominado Zapata, nombrando presidentes honorarios 
al director y redactores de El Motín, cuya distinción 
agradecemos.

Este grupo, adscripto á la Liga universal anticlerical 
de Libre-pensadores, se propone entrar en campaña des­
de luégo.

¡Animo y perseverancia!

B IB L IO G R A FÍA
Tontón, novela sociológica, original do Ubaldo Romero 

Quiñones. — Un tomo do doscientas setenta y cinco 
páginas.
Este volumen, de nutrida lecturu y quo ol autor ha de 

dicado al eminente actor D. Antonio Vico, reúne do

condiciones especiales para ser recomendado: una acción 
llena de dramático interés y de conmovcdoros detalles, 
en la que figura un hombre de bien quo pasa por loco, 
sin otro motivo que la exagerada pureza de sus ¡deas y 
sentimientos, y una tendencia social clara y manifiesta, 
por la que se evidencian muchos vicios de que la socie­
dad adolece. El protagonista siembra el bien en todos los 
corazones y tiene un trágico fin; pero las semillas sem­
bradas florecen y dan frutos.

El Sr. Romero Quiñones es bastante conocido en la 
república de las letras para quo nos detengamos en enu­
merar las demás condiciones que avaloran su obra.

Véndese al precio de 2,b0 pesetas en las principales 
librerías de Madrid y en casa del autor, calle del Espíri­
tu-Santo, 41, 2.°, centro.

Los cuernos de Lucifer ó una excursión al Infierno.— 
Madrid, Imprenta Popular, Plaza del Dos de Mayo, 4.

Esta fantasía cómica, como el mismo autor ln llama, 
es una novelita chispeante do ingenio y gracia, donde 
se pinta el sueño y las aventuras de un fanático. Hay en 
ella tanta pimienta como sal, y es debida á la bien cor­
tada pluma de Angel Merino: su lectura proporcionará 
seguramente un buen rato de solaz á los aficionados al 
género.

Forma un tomo de ciento veinte páginas y se vende al 
precio de una peseta en la Administración, calle de Pos­
tas, 48, 3.“, Madrid; en la Administración de El  Mo­
tín , y en las principales librerías.

Acaba de ponerse á la venia el primer cuaderno del 
segundo tomo do 1a interesante obra del Sr. Rodríguez- 
Solís Los Guerrilleros he 1808 (historia popular de 
la guerra de la Independencia), que se publica con tan­
ta aceptación.

Esta obra está llamada á alcanzar un éxito extraordi­
nario, tanto por la grandeza del asunto, cuanto por el 
mérito de 1a ejecución.

Se suscribe en casa del autor, Lavapiés, 28 y 30, Ma­
drid , y en todas las principales librerías de España, á 
peseta el cuaderno mensual de 96 columnas de impre­
sión , lleno de grabados.

ALMANAQUE DEL MOTÍN l'AHA 1888

Se ha  puesto á la venta al precio de 
UNA peseta en toda España.

Los señores suscrip tores de M adrid 
que tengan  derecho á recibirlo gratis, 
pueden cuando gusten  m andar con el 
últim o recibo á recogerlo en esta Adm i­
nistración.UN RATO A GURAS

POR

EL M O TÍN
E l A lm a n a q u e  pub licado  p o r E l  Motín  p ara  

e l uño 1887 tuvo  ta n  g ra n d e  ac ep tac ió n , qu e  
en breve se ag o taro n  todo» los e jem p la res  d e  lu 
n u m ero sa  tira d a  quo  hic im os.

P o r lo c u a l , y  accediendo a l ruego de m u ch as 
personas quo no p u d ie ro n  a d q u ir ir lo , rep ro d u ­
cim os en esto lib ro  sus lám in as y  su te x to  (a u ­
m e n ta d o ) , fo rm ando  d e  e s ta  m a n e ra  un  in te re ­
sa n te  tom o d e  traba jo s an tic le rica les .

Precio: Una peseta.

NOVELAS DE EL MOTÍN
lie m o s  puesto  á  la  v e n ta  u n a ,  o rig ina l del 

renom brado  esc rito r I ) .  E n r iq u e  Segovia R oca- 
b e r t i ,  t i tu la d a  V oto  de C astidad.

P recio: Una peseta.

BIBLIOTECA DE EL MOTIN
í i f i n  i i  i r O I ' I T I P  i  ó  sea  C ontroversias del Sa n to  Sacra-  JIUIÍA l i  •' L u í  1 1 11 A. m entó  de/ M a tr im on io ,  por Tom ás Sán­
chez ( E l  C ordobés), de I* C om pañía d e  Je sú s .— Cinco pesetas.

LO QUE SON LOS CURAS, Z t X Jui,n Mc3lier-  
TIGRE TONSURADO, ^ . l.‘ “ g ^ - a^ l,lcl,u,lc^  
EL SUPLICIO DE UN CURA. Id e m , id .—U na peseta .

EL JLDÍO ERRANTE. cíl,breobr‘ de Ê " ‘° Sn4- £ “gruesos tom os.— X ueee pesetas.

LO OLE NO DEBE DECI1ÍSE. (Q u in ta  ed ic ión ), po r Jo ­
sé  Xakens.—Dos pesetas.

LA RELIGIÓN AL ALCANCE DE TODOS,
r re ia .—D écima edición .— D os pesetas.

M  A l f l t J D

i m p r e n t a  p o p u l a r , A CARGO DE TOMÁS REY
i  — P laza  dol Dos d e  Muyo —4Ayuntamiento de Madrid




